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La autora parte de la contraposición de la cosmovisión de Asimov, atea y materialista, y la propuesta por 
la Doctrina Social de la Iglesia a partir de la Rerum novarum, para hacer una relectura de la realidad social 
y política a la luz de los valores morales y sociales del cristianismo y su aportación a la transformación de 
la realidad. Haciendo un recorrido por las principales aportaciones de la Doctrina Social de la Iglesia, se 
proponen algunas respuestas a los desafíos contemporáneos de la realidad social y política desde la fe 
comprometida y coherente de la comunidad cristiana.
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The author starts from the opposition of Asimov’s worldview, atheist and materialist, and the one pro-
posed by the Social Doctrine of the Church from the Rerum novarum, for rereading social and political 
reality in the light of moral and social values of Christianity and its contribution to the transformation of 
reality. Taking a tour of the main contributions of the Social Doctrine of the Church, some responses to 
the contemporary challenges of social and political reality are proposed from the committed and cohe-
rent faith of the Christian community.
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En la galardonada novela Los límites de la 
Fundación (1982), Isaac Asimov presenta al 
planeta “Gaia” en el que todo mineral, planta 
y animal participan de una conciencia común, 
formando una supermente que ordena todo 
el conjunto para obtener un bien general. El 
protagonista Golan Trevize deberá decidir si 
permite o no el desarrollo de “Galaxia”, una 
cosmovisión al modo de Gaia pero con dimen-
siones galácticas. 

Asimov promovió en su fecunda vida lite-
raria una cosmovisión y un antropocentris-
mo ateos y materialistas1. Ignoro la causa de 
su postura intelectual, pero nos sirve de con-
trapunto para presentar la Doctrina social de 

1  Asimov, Isaac (1919-1992) fue un escritor y profesor de 
bioquímica en la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Boston. Es conocido por sus numerosísimas obras 
de ciencia ficción, historia y divulgación científica. 
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la Iglesia y para diseñar el alcance de dichas 
cosmovisiones en la actualidad. En definitiva, 
estos ejemplos nos remiten a una cuestión 
más antigua, ya tratada por San Agustín en 
su doctrina sobre las dos ciudades2. La doc-
trina social de la Iglesia pertenece al funda-
mento de la “ciudad de Dios”, siendo el con-
junto de las enseñanzas morales, teológicas 
y sociales elaboradas por la Iglesia católica de 
manera sistemática desde la publicación de la 
encíclica Rerum novarum3 en 1891 por León 
XIII, hasta nuestros días, en respuesta histó-
rica a los problemas sociales, culturales, eco-
nómicos y políticos que ha vivido y que afron-
ta hoy la humanidad. 

1 La Doctrina Social de la Iglesia

La Encíclica Rerum novarum respondió a los 
desafíos de su tiempo con la denuncia de los 
males sociales, que hoy llamaríamos “estruc-
turas de pecado4”. Instó a las fuerzas socia-
les implicadas en la solución de la cuestión 
obrera a asumir las exigencias de la justicia 
y la caridad cristianas, creadoras de justicia 
social, señalando la incoherencia de aquellos 
cristianos que cerraban los ojos y permitían la 
explotación de mujeres y niños, y oprimían 

2  San Agustin, La Ciudad de Dios, en: Obras completas de 
san Agustín. XXIV. La Ciudad de Dios (2º), Traducción 
de Santos Santamarta del Río y Miguel Fuertes Lanero, 
Madrid, BAC 172, 1988, p. 137: “Dos amores han dado 
origen a dos ciudades: el amor de sí mismo hasta el 
desprecio de Dios, la terrena; y el amor de Dios hasta 
el desprecio de sí, la celestial. La primera se gloría en sí 
misma; la segunda se gloría en el Señor. Aquélla solicita 
de los hombres la gloria; la mayor gloria de ésta se cifra 
en tener a Dios como testigo de su conciencia. Aquélla 
se engríe en su gloria; ésta dice a su Dios: Gloria mía, 
tú mantienes alta mi cabeza (Salmo 3,4).”

3 León XIII, encíclica Rerum novarum (15 mayo 1891). 
Disponible en pagina web del Vaticano: https://www.
vatican.va/content/leo-xiii/es/encyclicals/documents/
hf_l-xiii_enc_15051891_rerum-novarum.html 

4  San Juan Pablo II, exhortación apostólica Reconciliatio 
y pænitentia  (1984) num.16 y encíclica Sollicitudo rei 
socialis (1987) num. 36.

al obrero cada vez más en aras de maximizar 
su producción y generar mayores beneficios. 
La DSI fue un aldabonazo en las conciencias 
católicas respecto a sus obligaciones socia-
les y políticas.

Precisamente porque la aportación de la 
DSI a la política sigue cuestionándose en la 
actualidad, a pesar del recorrido centenario 
de estas enseñanzas, quisiera reivindicar en 
este artículo sus contribuciones a la política 
en general y al contexto político español, en 
particular. Desde el punto de vista general 
me gustaría destacar las aportaciones teóri-
co-prácticas relativas a los contenidos, princi-
pios e iniciativas que se han promovido direc-
tamente desde las enseñanzas de la DSI, o por 
iniciativa de los llamados “pontífices sociales”5. 
Expondremos algunas aportaciones de la DSI 
al contexto político actual al final.

Desde un punto de vista general y partiendo 
de la unidad de pensar y ser en el ser huma-
no puede afirmarse que la fe necesariamen-
te influye en las respuestas concretas acerca 
del orden temporal. Por eso, al explicar qué 
aportaciones ofrece la DSI a la situación polí-
tica actual, es importante explicar cuál es su 
naturaleza y cómo puede servirnos de palan-
ca para regenerar la vida pública. Y es que la 
aportación evangélica y su desarrollo en las 
enseñanzas sociales es innegable. Quizá cuan-
titativamente sea “poco” (no hay recetas cató-
licas, sino principios sociales; no nos ahorran 
el trabajo de analizar los retos actuales, ni el 
esfuerzo por llegar a la mejor solución posi-
ble) pero cualitativamente estas enseñanzas 
nos marcan un horizonte y nos ofrecen unos 
conceptos adecuados como referencia y pun-
to de partida. 

Como aludíamos al inicio, la gran pregunta 
política es “con Dios o sin Él”. De la respuesta a 
esa pregunta se puede debatir, justificar y legi-

5 León XII, Pío XI, Pío XII, San Juan XXIII, San Pablo VI, Juan 
Pablo I, San Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco.
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timar toda una serie de medidas que afectan 
a la organización compleja y contingente de la 
sociedad y la participación de todos en el bien 
común. La DSI nos ofrece un punto de partida 
teológico para reflexionar sobre los principa-
les conceptos sociales y hacemos capaces de 
explicar al mundo actual la verdad completa 
de las principales realidades humanas y socia-
les. Por eso el matrimonio no es un tipo de 
contrato sino un vínculo permanente de amor 
y fecundidad entre un hombre y una mujer6; 
la familia no es cualquier reunión de perso-
nas, sino solo aquella que promueve todos 
los bienes familiares y personales7; el desa-
rrollo8 no se reduce al aumento del produc-

6 Francisco, Exhortación apostólica Amoris laetitia, (2016), 
nums. 90-186. Disponible en: https://www.vatican.va/
content/francesco/es/apost_exhortations/documents/
papa-francesco_esortazione-ap_20160319_amoris-lae-
titia.html; ver también, San Juan Pablo II, Exhortación 
apostólica Familiaris consortio, (1981) num.13. Disponible 
en: https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/
apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_19811122_
familiaris-consortio.html

7 Ibidem, num. 15. 

8 San Pablo VI, encíclica Populorum progressio, (1967), nums. 
14-20. Disponible en: https://www.vatican.va/content/
paul-vi/es/encyclicals/documents/hf_p-vi_enc_26031967_
populorum.html; Benedicto XVI, encíclica Caritas in verita-
te (2009), num. 9. Disponible en:https://www.vatican.va/
content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-
xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html 

to interior bruto o a facilitar el acceso univer-
sal a las nuevas tecnologías, sino que se defi-
ne como una dimensión “integral”(corporal, 
espiritual y comunitaria); el trabajo9 no es ni 
alienación humana, ni fuerza de producción, 
ni el medio de generar más poder adquisitivo, 
sino la actividad humana que más le asemeja 
a su Creador: fuente de dignidad, desarrollo 
y sustento personal y social. De igual mane-
ra, una empresa no es un medio de explota-
ción ni una unidad de producción, ni un mero 
agente de mercado: es una comunidad de per-
sonas que buscan ofrecer algo al bien común 
mientras crecen integralmente10. Las aporta-
ciones de la DSI a estos conceptos no terminan 
aquí. El Magisterio ha ido revisando, profundi-
zando y actualizando su visión sobre muchas 
otras cuestiones, cuestiones cuya enumera-
ción y localización en los escritos desbordaría 
el propósito de este artículo. Las enseñanzas 
sociales han abordado la noción y funciones 
del mercado, de la economía, del Estado, de 
la democracia, de la comunicación, del pro-
greso científico y tecnológico, de la paz, entre 

9 San Juan Pablo II, encíclica Laborem exercens, (1981), 
nums. 5-7. Disponible en: https://www.vatican.va/
content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_
jp-ii_enc_14091981_laborem-exercens.html  

10 Benedicto XVI, encíclica Caritas in veritate, op.cit., num. 38.
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otras muchas. Estos conceptos son políticos, 
están presentes en nuestro día a día y ocupan 
las agendas políticas nacionales e internacio-
nales. El Magisterio social católico se ha esfor-
zado desde su inicio y en cada momento his-
tórico, por averiguar y comunicar su verdad 
más completa. Y solo desde la verdad se pue-
de realizar un diagnóstico certero que permi-
ta ofrecer soluciones, (al menos si se quiere 
que sean soluciones auténticas). 

No obstante, la determinación de las solu-
ciones concretas necesita además de las nocio-
nes adecuadas, una cierta interpretación del 
contexto social (político, económico, histó-
rico) en que se presentan; el objetivo de la 
DSI no es solucionar los problemas del mun-
do, sino enseñar a diagnosticarlos a partir de 
unas verdades fundamentales que deberían 
estar presentes en los razonamientos de quie-
nes analizan esas cuestiones para proponer 
soluciones. Por eso los problemas sociales (de 
índole económica, política, educativa, científi-
ca, sanitaria, etc.) necesitan políticos expertos 
en aquellos ámbitos cuya razón sepa mover-
se inspirada y purificada por la fe.

2 Vez, juzgar, actuar

Vayamos a otras aportaciones de carácter 
general, en el orden teórico de la política. Como 
sabemos, las enseñanzas sociales del magis-
terio católico se presentan bajo tres formas 
diferentes: principios para la reflexión, crite-
rios de juicio y pautas para la acción. Esta tri-
ple vertebración responde a la actitud de la 
Iglesia en sus pronunciamientos en materia 
de DSI: ver, juzgar y actuar11. 

Los principios de reflexión de la DSI son per-
manentemente válidos y comprenden gran-
des verdades de la razón y de la fe que deben 

11 Gutiérrez García, J.L. Manual de Ciudadanía Cristiana. A la 
luz de la Doctrina Social de la Iglesia. Colección Centenario. 
CEU Ediciones 2013.

estar en la base de cualquier razonamiento o 
reflexión sobre la estructura de la sociedad y 
su funcionamiento. Razón y fe se unen para 
fundamentar no solo una noción cristiana de 
persona (principio antropológico, de prima-
cía de la persona), sino también un modelo 
cristiano de sociedad y un funcionamiento de 
la misma según estas nociones (principio de 
orden natural y principios sociales derivados). 

La fe ofrece la comprensión definitiva de la 
persona humana, una imagen que no contra-
dice la de la razón, sino que le muestra toda su 
plenitud: una persona que es imagen y seme-
janza de Dios (como conclusión del principio 
teológico), que tiene como referente inme-
diato a Jesucristo (principio cristológico), y 
que se descubre relacional12 desde su crea-
ción. Por eso, la comprensión de los demás 
como próximos (prójimos) pone la base del 
principio de solidaridad, la organicidad social 
(familia, agrupaciones sociales), previa a cual-
quier superestructura posterior. Esta com-
prensión conduce a una noción de felicidad 
que se aparta del utilitarismo y del hedonis-
mo, sin renunciar a la búsqueda de la felici-
dad. Simplemente, este “ser con Dios y con 
los demás” abre un horizonte más amplio de 
felicidad que trasciende lo puramente mate-
rial. Ser feliz, más allá de efímeras sensaciones 
y sentimientos positivos, pasa por la experien-
cia personal del amor, amando a los demás 
y ayudándoles a descubrir y experimentar el 
Amor en sí mismos y en su camino con otros. 

Quizá la mayor aportación teórico-política de 
la DSI la comprendan los principios sociales, con-
clusiones del derecho natural al tratar de dis-
cernir su aplicación a la vida comunitaria. En 
la DSI se habla de los principios originarios y 
de los sociales o secundarios. Los originarios 
enmarcan la reflexión social, fundamentándo-
la y precediéndola. Los principios secundarios 
o sociales suponen la aplicación de la doctri-

12 Génesis 2, 18: “No es bueno que el hombre esté solo”.
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na iusnaturalista clásica a la organización de 
la vida política y social. Aunque su enumera-
ción puede variar, dependiendo de la fuen-
te por la que accedamos a su conocimiento, 
son esencialmente: el principio de solidaridad, 
de noción orgánica de la vida social, de con-
currencia en el bien común, subsidiariedad, 
participación y justicia social13. La vida social 
existe para el amor. Es en la vida social donde 
estamos llamados a descubrir y promover el 
bien de las personas, de todas y de cada una 
en su irrepetible y absoluta dignidad. Por eso 
el punto de partida es el de la admiración, el 
de descubrir que es bueno que los demás exis-
tan junto a mí14. De ahí que sea imprescindi-
ble para la vida social el respeto de la digni-
dad de la persona, sus derechos, su libertad 
y de sus responsabilidades. 

La noción de bien común –ese conjunto de 
medios materiales y condiciones espiritua-
les de la vida social, política, económica, que 
hacen posible que las personas puedan desa-
rrollarse en su comunidad15– aparece como 
aspiración, como medida y referente, sien-
do imperativo que todos contribuyamos y 
participemos en el bien común, superando 
las tendencias egoístas. El bien común tie-
ne un contenido y una estructura de justi-
cia, personal e institucional; si no fuera así, 
no podría llamarse “bien”. La consecución del 
bien común implica promover ciertos bienes 
públicos –la justicia en las relaciones sociales, 
la paz, la tutela de los derechos humanos, la 
salud, la educación, el trabajo, etc.– pero pro-

13 Ver por ejemplo, AA.VV. Manual de Doctrina Social de 
la Iglesia para Universitarios. CEU ediciones, 3ª edición, 
Madrid 2018.

14 Génesis 1, 31: “Y vio Dios todo lo que había hecho, y 
he aquí que era bueno en gran manera”; Génesis 2, 23: 
“Entonces éste exclamó: «Esta vez sí que es hueso de 
mis huesos y carne de mi carne.”

15  Constitución Pastoral Gaudium et spes, Concilio Vaticano 
II, num. 26. Disponible en: https://www.vatican.va/
archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/
vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html 

moverlos de acuerdo con la imagen adecua-
da de la persona humana, es decir, recono-
ciendo su igualdad fundamental a los demás 
seres humanos (que le hacen acreedora natu-
ral de las mismas oportunidades de desarro-
llo que los demás y de los mismos derechos 
en tanto que persona), así como respetando 
y promoviendo su libertad y responsabilidad 
en cualquier sistema económico, político, o 
incluso asistencial. El bien común, se relacio-
na con los demás principios de diversas for-
mas, por lo que decimos todos los principios 
concurren en él.

Por ejemplo, por la conciencia de solidari-
dad del género humano, nos sabemos partíci-
pes y corresponsables de un destino común. 
Este principio está relacionado con el destino 
universal de los bienes, la función social de la 
propiedad privada y la opción preferencial por 
los pobres16, que nos convierte en adminis-
tradores y no dueños de los recursos mate-
riales puestos a nuestra disposición. El papa 
Francisco insiste con frecuencia en que el ter-
mómetro para medir la calidad del corazón de 
una persona o de una sociedad es cuánto se 
preocupa de que los más necesitados mejo-
ren su situación17, lo cual tiene una clara apli-
cación política: desde dar limosna, hasta pro-
mover determinadas condiciones políticas y 
sociales en el territorio/ámbito correspon-
diente; o promover determinadas condicio-
nes económicas entre los subordinados en el 
lugar de trabajo, etc.

16  Compendio de Doctrina Social de la Iglesia, (2004). 
Nums. 168-184. Disponible en: https://www.vatican.
va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/docu-
ments/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-
dott-soc_sp.html#Origen%20y%20significado 

17 P.e. Francisco, Audiencia General miércoles 11 noviembre 
2015, habla de la convivialidad. Disponible en:https://
www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/ 
2015/documents/papa-francesco_20151111_udienza-
generale.html; y más recientemente la encíclica Fratelli 
tutti,  (3 octubre 2020) disponible en: https://www.vati-
can.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/
papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html  
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Los principios de subsidiariedad (por el que 
un cuerpo de orden superior no debe hacer 
lo que puede realizar el inferior18, sino que 
debe respetar sus competencias, promover 
su libertad de iniciativa, ayudarlo para que 
pueda) y de participación19 concurren en la 
realización del bien común con igual impor-
tancia. Implican que el Estado debe traba-
jar al servicio de las empresas y demás aso-
ciaciones intermedias, de las familias, respe-
tando sus derechos, su esfera de actividad y 
libre iniciativa, su interés, en vez de hacer-
se “indispensable”. Se trata de evitar el fenó-
meno por el que a través de ayudas en prin-
cipio buenas, el Estado acabe adquiriendo 
un mayor control sobre la libertad de perso-
nas y agrupaciones, ejerciendo un indebido 
intervencionismo, en aras de ciertas ideolo-
gías. La concurrencia de personas y Estado no 
es posible sin instancias de diálogo, de rendi-
ción de cuentas, de transparencia y de flexi-
bilidad para alcanzar soluciones según cada 
caso. Por supuesto, excluye, entre otras prác-
ticas la de la cancelación política, que conde-
na a desparecer del diálogo y de la represen-
tación política, a cualquier realidad que no 
se pliegue a la ideología dominante. Como 
vemos, la DSI presenta principios sociales de 
candente actualidad política.

Otras contribuciones de la DSI a la política se 
han desarrollado en el ámbito del “juzgar”, y 
se encuentran en la propuesta de algunos cri-
terios de juicio que entendemos como refe-
rentes básicos de la actividad y las decisiones 
políticas. Estos criterios permiten juzgar sobre 
la mayor o menor bondad o maldad de distin-
tas situaciones, estructuras sociales y acciones 

18 Pío XI, encíclica Quadragessimo anno, (1931), nums. 79 y 
80. Disponible en: https://www.vatican.va/content/pius-
xi/es/encyclicals/documents/hf_p-xi_enc_19310515_
quadragesimo-anno.html 

19 San Juan Pablo II, exhortación apostólica Christifideles 
laici (1988), disponible en: https://www.vatican.va/con-
tent/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/
hf_jp-ii_exh_30121988_christifideles-laici.html 

políticas, además de permitir la toma de deci-
siones consecuentes con los principios socia-
les. Derivan de los principios, pero dependen 
también de la realidad social concreta. Por 
ejemplo: en el sistema de salud, la DSI apor-
ta el criterio de la primacía de la vida huma-
na, por el que se debe asegurar a los pacien-
tes terminales el acceso a un sistema de cui-
dados paliativos adecuado a su situación vital, 
permitiéndole un envejecimiento saludable o 
menos doloroso, según los casos. Esto se jus-
tifica por apelación al respeto la dignidad de 
cada vida humana como un bien indisponi-
ble, el respeto al bien de las familias, el prin-
cipio de subsidiariedad y la justicia social. Se 
traduce en una inversión del presupuesto del 
Estado dedicada a la formación del personal 
médico y sanitario, así como en la puesta a 
disposición de recursos materiales a ese fin; 
en el caso del sistema educativo, por seña-
lar otro ejemplo, estos criterios nos llevan a 
concluir que se debe asegurar la libertad de 
los padres de elegir la escuela de los hijos. Es 
un criterio que proviene también del princi-
pio antropológico, que afirma la dignidad de 
la persona, el respeto a la libertad y legitima 
responsabilidad familiar, así como del princi-
pio de subsidiariedad; comprendida la relación 
entre criterio y principios, resulta coherente 
afirmar que el Estado debe admitir, estable-
cer y dotar centros educativos diversos y acce-
sibles a todas las familias, así como la acep-
tación por parte de la Administración de una 
delimitación de sus funciones en materia de 
educación o de sanidad. Como se ve, los cri-
terios de juicio y su aplicación en situaciones 
concretas, afectan a la forma de hacer políti-
ca y de participar en ella.

Las contribuciones de la DSI al campo políti-
co descienden también al ámbito del “actuar” 
mediante las pautas concretas para la acción, 
indicando qué debería hacerse para mejorar 
una determinada situación. Comprenden des-
de las aportaciones más evidentes y genera-
les (promover los derechos humanos, generar 
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acceso al trabajo, evitar las guerras, etc.) has-
ta las más circunstanciales y concretas (acu-
dir a una manifestación para protestar por la 
nueva ley de aborto; promover un sindicato 
de orientación social no marxista; organizar 
un convoy con comida y medicamentos para 
abastecer a refugiados de un conflicto arma-
do en su país de origen, etc.). En estos casos, 
la contingencia histórica concreta es evidente, 
por lo que las pautas para la acción aparecen 
en un contexto político o económico particu-
lar y solo en él tienen sentido y vigencia moral. 
En este sentido, la DSI mantiene que dichas 
propuestas, aunque puedan venir alguna vez 
sugeridas por los Obispos, o una Conferencia 
episcopal determinada, deben ser sobre todo 
impulsadas y sostenidas los fieles laicos, que 
no actúan en nombre de la Iglesia, sino bajo 
su responsabilidad de ciudadanos. Parte fun-
damental de la vocación a la santidad de los 
ciudadanos cristianos se juega en el campo 
de la responsabilidad social, del compromi-
so cívico que nos compete haciendo todo 
lo posible para promover el bien común ahí 
donde nos encontremos. Este llamamien-
to a los fieles laicos es también una contribu-
ción a la política.

3 Principios morales y sociales 
para la transformación

Hemos visto cómo a través de sus enseñan-
zas sociales la Iglesia se implica en el quehacer 
político, desde su ámbito y sin interferencias 
indebidas. Mediante la DSI se busca promo-
ver la transformación de la realidad en una 
sociedad más solidaria y fraterna, tratando de 
afianzar el respeto a la dignidad de la persona 
humana, a la verdad evangélica y a la libertad 
de los pueblos. La Iglesia católica se ha com-
prometido en este camino creando, consolidan-
do y transmitiendo este conjunto de principios 
morales y sociales, fruto de una síntesis origi-
nal hecha por confluencia de la teología con 

la antropología, la filosofía social, y el acervo 
cultural, jurídico, político, económico sobre 
el que se asienta la civilización occidental.

Estas aportaciones pasan desapercibidas 
cuando cristianos o no cristianos expresan 
su insatisfacción al preguntar por cuestio-
nes urgentes sin encontrar su directa solu-
ción en la DSI. ¿Por qué no tenemos los cris-
tianos un único modelo “católico” en la polí-
tica, sino internacional, al menos nacional o 
administrativo, o un modelo “católico” eco-
nómico o empresarial, o un modelo sanita-
rio (ahora que hemos sufrido una pande-
mia) o siquiera al menos un modelo educati-
vo “católico”, que podamos dar a conocer y 
que deberíamos defender? ¿Hay alguna alter-
nativa al Estado confesional que pueda garan-
tizar que algunos principios morales básicos 
de política, economía, justicia social, etc. no 
serán violados nunca? Si la DSI no nos ofrece 
respuestas directas a estas cuestiones ¿qué 
nos aporta entonces? ¿Por qué se nos ense-
ña que no hay solución a la cuestión social fue-
ra del Evangelio? Así llegamos a las contribu-
ciones de la DSI al ámbito político particular.

Ni la fe católica, ni la Iglesia, ni siquiera la 
DSI nos darán la solución concreta a los pro-
blemas sociales concretos que nos plantee-
mos. Y esta falta de concreción es una llama-
da clarísima a nuestra responsabilidad cristia-
na, porque quiere decir que si cada uno, en 
el lugar donde está y según sus capacidades, 
no se toma el trabajo de ver, enjuiciar y actuar 
ante los problemas sociales que le toque afron-
tar como padre, como profesional, como ciu-
dadano, nadie más lo hará en su lugar. El afo-
rismo “quien no es parte de la solución, se 
convierte en parte del problema” se cumple 
indefectiblemente también en la contribu-
ción de la DSI al ámbito político. Quiero decir 
con esto que quizá la principal contribución 
a la política por parte de la Iglesia católica y 
de la DSI, hemos de ser los propios católicos 
que con valentía y abnegación nos atreva-
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“Los cristianos no se distinguen de los demás 
hombres, ni por el lugar en que viven, ni por su 
lenguaje, ni por sus costumbres. Ellos, en efec-
to, no tienen ciudades propias, ni utilizan un 
hablar insólito, ni llevan un género de vida dis-
tinto. Su sistema doctrinal no ha sido inventa-
do gracias al talento y especulación de hom-
bres estudiosos, ni profesan, como otros, una 
enseñanza basada en autoridad de hombres. 

Viven en ciudades griegas y bárbaras, según 
les cupo en suerte, siguen las costumbres de los 
habitantes del país, tanto en el vestir como en 
todo su estilo de vida y, sin embargo, dan mues-
tras de un tenor de vida admirable y, a juicio de 
todos, increíble. Habitan en su propia patria, pero 
como forasteros; toman parte en todo como ciu-
dadanos, pero lo soportan todo como extranje-
ros; toda tierra extraña es patria para ellos, pero 
están en toda patria como en tierra extraña. Igual 
que todos, se casan y engendran hijos, pero no 
se deshacen de los hijos que conciben. Tienen la 
mesa en común, pero no el lecho. 

Viven en la carne, pero no según la carne. Viven 
en la tierra, pero su ciudadanía está en el Cielo. 
Obedecen las leyes establecidas, y con su modo 
de vivir superan estas leyes. Aman a todos, y 
todos los persiguen. Se los condena sin conocer-
los. Se les da muerte, y con ello reciben la vida. 
Son pobres, y enriquecen a muchos; carecen de 
todo, y abundan en todo. Sufren la deshonra, 
y ello les sirve de gloria; sufren detrimento en 
su fama, y ello atestigua su justicia. Son mal-
decidos, y bendicen; son tratados con ignomi-
nia, y ellos, a cambio, devuelven honor. Hacen 
el bien, y son castigados como malhechores; 
y, al ser castigados a muerte, se alegran como 
si se les diera la vida. Los judíos los combaten 
como a extraños y los gentiles los persiguen, 
y, sin embargo, los mismos que los aborrecen 
no saben explicar el motivo de su enemistad. 

Para decirlo en pocas palabras: los cristianos son 
en el mundo lo que el alma es en el cuerpo. El 
alma, en efecto, se halla esparcida por todos los 
miembros del cuerpo; así también los cristianos 
se encuentran dispersos por todas las ciudades 
del mundo. El alma habita en el cuerpo, pero 

mos a equivocarnos –pero también, las más 
de las veces, a acertar– por el bien común. La 
principal contribución a la política por parte de 
la Iglesia católica son los católicos con sentido 
de responsabilidad política: católicos capaces 
de sacrificio, creativos, participativos, y soli-
darios. No se trata tanto de soluciones teó-
ricas, como de decisiones prácticas, que no 
están escritas en ninguna parte.

En el Evangelio tenemos el Camino, la Verdad 
y la Vida20. Camino y Verdad, que muchos cris-
tianos se han esforzado por vivir y atestiguar 
en medio del mundo desde el acontecimiento 
de la Resurrección de Jesucristo. Transcribo 
aquí uno de los mejores testimonios de fe y 
política que inspiran esta reflexión. Se trata de 
la epístola a Diogneto21, escrita posiblemente 
a finales del siglo II. De carácter apologético, 
habla del puesto que Dios ha encomendado 
a los cristianos en medio del mundo, lugar 
del que “no es lícito desertar”:

20 Juan 14, 1-6.

21 Epístola a Diogneto. Disponible en: https://www.vatican.
va/spirit/documents/spirit_20010522_diogneto_sp.html 
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no procede del cuerpo; los cristianos viven en 
el mundo, pero no son del mundo. El alma invi-
sible está encerrada en la cárcel del cuerpo visi-
ble; los cristianos viven visiblemente en el mun-
do, pero su religión es invisible. La carne abo-
rrece y combate al alma, sin haber recibido de 
ella agravio alguno, solo porque le impide dis-
frutar de los placeres; también el mundo abo-
rrece a los cristianos, sin haber recibido agra-
vio de ellos, porque se oponen a sus placeres. 

El alma ama al cuerpo y a sus miembros, a pesar 
de que éste la aborrece; también los cristianos 
aman a los que los odian. El alma está encerrada 
en el cuerpo, pero es ella la que mantiene unido 
el cuerpo; también los cristianos se hallan reteni-
dos en el mundo como en una cárcel, pero ellos 
son los que mantienen la trabazón del mundo. 
El alma inmortal habita en una tienda mortal; 
también los cristianos viven como peregrinos 
en moradas corruptibles, mientras esperan la 
incorrupción celestial. El alma se perfecciona 
con la mortificación en el comer y beber; tam-
bién los cristianos, constantemente mortifica-
dos, se multiplican más y más. Tan importante 
es el puesto que Dios les ha asignado, del que 
no les es lícito desertar.” 

No siempre hemos sido ejemplares. Las res-
puestas de los cristianos han sido muy dife-
rentes a lo largo de la historia: por ejemplo, 
las primeras comunidades cristianas tenían 
todos los bienes en común22 y muchos de 
ellos se dedicaban a predicar el Evangelio 
exclusivamente, viviendo de la limosna o del 
oficio que aprendió y sobreviviendo violen-
tas persecuciones23; convertido el empera-
dor Constantino al Cristianismo, los católicos 
vivirán una larga etapa de cercanía y mezcla 
con el poder temporal en Occidente, estan-
do políticamente protegidos (también con-
trolados o bajo la influencia de ese poder 
temporal); pasarán por otra etapa de separa-

22  Hechos de los Apóstoles 2, 42-44.

23 II Corintios 11, 23-28.

ción y persecución24 hasta llegar a una rela-
tiva independencia entre religión y política, 
que, bajo la bandera de la neutralidad, ampa-
ra una postura de indiferencia relativista o de 
dura oposición por parte del poder temporal 
hacia la fe cristiana y hacia cualquier institu-
ción religiosa. Han cambiado los tiempos, y 
con ellos las instituciones políticas y econó-
micas, los medios del progreso y las inter-
pretaciones de la vida humana.

4 Aportaciones de la DSI  
a los actuales retos  
políticos y sociales

Cuando decimos que los cristianos esta-
mos llamados a ser testigos de Cristo espe-
cialmente en la política, el testimonio que se 
espera no es el de un testigo en sentido jurí-
dico, como alguien que da testimonio en un 
proceso, o del campo de la comunicación, 
que informa de algo que ha visto; se espe-
ra que reflejemos al mismo Cristo. Por eso, 
quienes encuentran a un cristiano debe-
rían poder tener la experiencia no ya de oír 
las ideas cristianas, sino de ver y gustar otra 
Presencia, la del mismo Jesús, aun a pesar de 
nuestras limitaciones personales. El modelo 
de testimonio, o “martirio”, al cual cada fiel 
laico estamos llamados, y de manera especial 
en el campo de la política, no tiene por qué 
ser cruento. Se trata de vivir inmersos en un 
personal e intransferible proceso de purifica-
ción interior para conformarnos con ese Jesús 
vivo que permanece con nosotros todos los 
días hasta el fin del mundo25. 

Se espera de los cristianos un testimonio 
de evangelización, y de manera especial, en 

24 Ver por ejemplo: Bárcena Pérez, A. La Guerra de la Vendée, 
Editorial San Román, 2016; Laureán Cervantes, L. San 
José Sánchez del Río y mártires de México, Encuentro, 
2022, entre otros.

25 Mateo 28, 18-20.
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el campo político. Las dificultades que los 
obispos señalan en España pueden ser tam-
bién dificultades propias de otros países, qui-
zá en circunstancias distintas. Señalan dos 
tipos, las que vienen de fuera, de la cultu-
ra ambiental; las que vienen de dentro, de la 
secularización interna, la falta de comunión 
o de audacia misionera26.

Señala la Conferencia Episcopal españo-
la los siguientes retos políticos y sociales27:

• Mayor presencia de actitudes de descon-
fianza y enfrentamiento social.

• Existencia de un capitalismo moralista que 
no solo regula la producción y el consumo, 
sino que impone valores y estilos de vida 
(por ejemplo, al proyectar modelos de vida 
a través de las redes sociales).

• Relativismo moral que ha calado la subje-
tividad de las personas como un derecho 
de sus conciencias, valorando todo desde 
la percepción subjetiva y los intereses de 
los grupos de poder. En este contexto, se 
señala cómo el relativismo dificulta com-
promisos estables y la vivencia de la fe. La 
vida queda desarraigada de la verdad y el 
bien objetivos y pasa a depender del con-
senso social, de la subjetividad emotivista, 
o en última instancia, de quienes pueden 
imponer su voluntad.

• Empobrecimiento espiritual y pérdida de 
sentido que lleva a vivir en un “nihilismo sin 
drama”. Se señala el olvido de Dios, la indi-
ferencia religiosa, la despreocupación por 
las cuestiones fundamentales sobre el ori-
gen y destino trascendente del ser huma-
no, que en último término determinan el 
comportamiento moral y social de las per-
sonas. Existen numerosos casos de quienes 

26  Monseñor Omella, Claves de las orientaciones pastorales 
de la CEE.  Disponible en: https://www.conferenciaepis-
copal.es/omella-presenta-orientaciones-pastorales/ 

27 Ibidem.

se sienten creyentes, pero viven y organi-
zan su existencia como si Dios no existiera.

Los lugares con mayor empobrecimiento 
espiritual, a juicio de los obispos son la fami-
lia y la sociedad: 

“La secularización ha influido notablemente en 
el deterioro de la familia llamada tradicional, y 
este deterioro ha impulsado el declive religio-
so, pues se quiebra la institución básica en la 
transmisión de la fe y en la configuración de la 
persona. Si en la familia se recibe la vida y se 
inician las experiencias elementales de la vida 
humana (amar y ser amado, hacer y colaborar, 
el descanso, la fiesta y el duelo), con el debilita-
miento del vínculo familiar se provoca la pérdi-
da de vínculos el elogio de la autonomía indivi-
dual y la permanente reclamación del derecho 
a tener derechos entroniza al individuo y hace 
sospechoso cualquier vínculo”28.

La mayoría de nosotros preferimos esquivar 
conversaciones incómodas antes que abor-
dar los problemas políticos y sociales que 
dividen a nuestro país. ¿Qué diferencia hay si 
no podemos cambiar la opinión de nadie (o 
menos aún los resultados de las elecciones)? 
No podemos reducir la gran contribución de 
la DSI a papel mojado. No podemos neutrali-
zar nuestra vocación política. Hacemos falta. 
La misión del Estado no es la santidad de sus 
ciudadanos; el Estado carece de competen-
cia en materia religiosa; por tanto, debe dar 
libertad religiosa y ocuparse del bien común 
temporal de la nación. El Estado ni siquiera 
tiene que hacer lo que dice la Iglesia por el 
hecho que ella proclame la religión verdade-
ra: el Estado no es competente para decir cuál 
es la religión verdadera. Sabemos sus dolen-
cias: enfrentamientos, relativismo, nihilismo 
espiritual, capitalismo moralista, la imposi-
ción de lo políticamente correcto. Repito: 
hacemos falta.

28 Ibidem.
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Esa es la mayor aportación que la DSI puede 
hacer ahora mismo a la política. Que los ciuda-
danos cristianos hagamos nuestro el lema de 
los monjes medievales: ora et labora. Lo mis-
mo que nos pide Jesús: Evangelizad el mun-
do entero29. Tenemos a favor el conocimiento 
de nuestra sociedad y tenemos el antídoto a 
sus males. La síntesis ha de darse en la vida de 
cada uno. Con estudio de la DSI, acompaña-
da de oración, salen iniciativas con un impacto 
político increíble. Siempre movidos desde den-
tro, desde la escucha a Dios, movidos por su 
Espíritu. De esta escucha nacen tantas obras 
políticas católicas en sentido amplio, por su 
contribución al bien común en cada momento, 
como se ve en los frutos, tanto en el pasado 
como en la actualidad. Esa escucha ha produ-
cido y continúa produciendo numerosos fru-
tos políticos, por ejemplo (a modo de inspira-
ción y sin afán exhaustivo):

• La puesta en marcha de la Orden Militar 
y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, 
de Rodas y de Malta, para la defensa de 
los cristianos perseguidos por la fe en sus 
peregrinaciones y el servicio a los pobres 
en el Medievo;

• El perdón y buen humor de Tomás Moro 
en la Torre de Londres a sus ejecutores;

• El reinado inspirado en la fe católica, de 
reyes como Isabel la Católica, San Esteban 
de Hungría, San Luis de Francia o Santa 
Isabel de Portugal;

• Y más recientemente:

• El difícil consenso político que llevó a Robert 
Schuman, Konrad Adenauer y Alcide De Gas-
peri a poner las bases de la Unión europea; 

• El desarrollo de la ong Mary’s Meals para dar 
de comer en sus escuelas a niños que pade-
cen hambre por parte de Magnus MacFarlane-
Barrow (Fundador de Mary’s Meals);

• La transformación de la empresa en una 
comunidad de trabajadores, por Enrique Shaw;

29 Marcos 16, 15.

• La investigación del genetista Jérôme 
Lejeune, que cambió la visión del mundo 
sobre el síndrome de Down;

• La decisión del joven Carlo Acutis de crear 
una web dedicada a dar a conocer los mila-
gros eucarísticos;

• La decisión de evitar otras muertes en un 
atentado en Londres, dando su vida para 
parar al terrorista, por Ignacio Echeverría 
(nuestro “héroe del monopatín”);

• Etc. (Seguramente conoces alguna perso-
na que ha contribuido grandemente al bien 
común familiar, y/o social de manera ejem-
plar, porque así lo entendía o lo entiende 
desde su síntesis personal de la fe).

Aquí es donde entra la fe: porque frente a 
la tentación de hacer del interés egoísta el cri-
terio último de la decisión de esconderse, de 
callar, de no hacer nada…, el mensaje de la 
fe nos recuerda que la justicia debe prevale-
cer, y que son las grandes verdades que sos-
tienen la construcción de una sociedad dig-
na del hombre. 

La principal contribución al bien común, la 
acción católica en política más fecunda, no 
existe en forma de receta. Existe en el corazón 
de cada cristiano que debe formarse en el estu-
dio de la DSI y en la oración: buscando modos 
y cauces para esa “creatividad de la caridad”30 
que pide el papa Francisco para un mundo 
que necesita desesperadamente sanación y 
esperanza. Nuestra confianza no está en un 
solo político, no hay un solo modelo de polí-
tica católica, o de partido político católico, 
sino en la buena nueva de Jesucristo. Solo el 
Evangelio siempre ha sido, y siempre será, la 
esperanza del mundo.

30 Francisco, encíclica Fratelli tutti, (2020) nums. 22 y 177-
179. Disponible en: https://www.vatican.va/content/
francesco/es/encyclicals/documents/papa-frances-
co_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html 
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